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CAPITIJLO l. 

Del Argumento Negatfro, 

· Muy lejos estaba sin duda el Sr. Arzobispo de 
Méjico Haro de sospechar siquiera cuando en su 
memorable edicto de 25 de Mayo de 1795 asegura­
ba que ,,hasta entonces no habia habido autor algu­
no nacional ó estranjero, que hubiera osado im­
pugnar públicamente la Aparicion de Nuestra Se­
ñora de Guadalupe," que en 18 de Abril clel año 
precedente de 1794 un Académico de la Historia, 
el Cosmógrafo de Indias, hubiera formado y pre­
sentado á la Academia una Memoria, hábilmente 
escrita, con el objeto de burlarse de una creencia 
de tres siglos, y reducir á merRs consejas una de 
las tradiciones mas bien acreditadas de la tierra. 
Guardóse el mas profundo secreto sobre la ecsis­
t.enc1a de esa Memoria, hasta que se dió á luz en­
tre las otras de la Real Academia de la Historia 
en 1817: llegó á Méjico á principios de 1819; y 
muy luego se encargaron de impugnarla los sa­
bios Dr. Don Manuel Gomez Marin y Dr. Don 
José Miguel Guridi y Alcocer. 

Habiendo reunido en la parte primera de este 
opúsculo todo los instrumentos históricos compro-
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bantes de la Apa1icion que han lleg~do á mi no­
ticia, pareceria acaso, que qued~~a mcompleto e~ 
trabajo, si no me encar~ase de d1s1par las sombr~ 
con que se ha pretendido oscurecer aquel p~od1-
gio. Tal vez, empero, se calificará de temeridad 
acometer esta empresa, despues que le h,an dado 
dichosa cima varones de tanta noD:1brad1a como 
los Señores Alcocer y Gomez Marm; me atrevo 
sin embargo á contrib.uir con mi pequeño gra~o ?e 
arena á la construccion de tan sobera:n~ ed1fic10, 
porque las circunstancias en que escr~b_1eron los 
Señores Gomez y Alcocer ~o les p_ei:m1tieron ale­
gar la respuesta, en,J.ni humilde opuuon, pere1~to­
ria á mas de un argumento de Don Ju_an Bautista 
Mufioz· porque en el tiempo transcmndo desde la 
publicdcion de sus Apologías hasta e~ en que esto 
escribo, se han dado á luz obras y publicado hechos. 
que conviene tener presentes para coniirrn~r la v~r­
dad del suceso milagroso, y dar una soluc1on s~tis­
factoria á los reparos del crítico de la Academia; Y 
porque tal vez una misma respu~sta con solo darla 
con palabras distintas ó e~ u~a iorma nueva, es bas­
tante á penetrar el ent~nd1m1~n~o y ,hacerse ~ug~ en 
inteligencias que habian resistido a la convicc_1on Y 
fuerza del raciocinio, antes de presentarse baJO es-
te otro aspecto. . 

Sea corno fuere, emprendo conte~tar la p1ser• 
tacion Histórica de Don Juan Bautista Munoz; J 
para hacerlo no ~~aré de otras arrn~s que las _que 
el mismo ha escoJ1do para combatir .. Ha dicho 
bien el Señor Alcocer que ,,esta cuest1on no ~ ha 
;,de sostener por las tropa_s cm~ las . armas, 1~1 ~ 
el O'Obierno con sus providencias, m por la JUn& 

,. e- • los 
,,diccion eclesiástica con sus censuras, m po~ -. 
tribunales con sus decr€tos, sino por los sabio& 

,,con ~us raciocinios." Sin lisongearme yanan~~ 
te con per:suadirme, ui ménos inte.~tar pcrsuad1r_a 
otros, que pertenezco á ese escoJ1do y pequeno 
' 
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número de séres privilegiados, desciendo al palen­
que fiado en la bondad de la causa que defiendo 
en el a~pio de armas hechos por los que me ha~ 
precedido, y en la facilidad de proveerse de las 
q~e p~~ieran faltarme, del arsenal que se pone á 
d1spos1c1on de unos y otros combatientes. Mu­
ñoz ~a invocado la historia, la lógica y la crítica 

1para imp!1gnar la verdad de la Aparicion; y yo no 
me va~d~e para defe~derla de otros medios, que los 
que mm1stran la c~íttca, la lógica y la historia. 

En la .Parte Primera de esta obrilla he creido 
deber hacer que precediera un resúmen de los 
cánones establecidos por los mejores críticos sobre 
el valor del testimonio de los autores y sobre el gra­
~ ~e credibilidad que merecen los d~cumentos his­
tón~s: cumple ahora recapitular en breve las reglas 
de c~t1ca sob~ 1~ fuerza _prcbativa del arftmento 
nega~vo, base _uruca de la impugnacion de D. Juan 
Bautista Munoz. Tratábase en ' la Primera 
~~e de comprobar la ecsistencia de un hecho his­
tórico; y solo los anales, las relaciones los docu­
~entos_ y las tradicio~es populares debi;m traerse 
a colac1on par~ acreditarlo: investígase en esta se­
gunda parte s1 es tan completo el silencio de los 
contemporáneos como se pretende: si los que han 
callado el hech~ de la. Aearicion lo han hecho por 
no haber acaecido; fs1 tienen alguna fuerza las 
razones que ,s~ aducen para negarlo; y si la antor­
cha de la critica puede alumbrar las oscuridad.es 
que han hecho nacer las omisiones de los historia­
dores." 

Llámase "Argumento negativo, la razon que hay 
para negar un hecho, fundada en el silencio de los 
conte_mporá'!1eos." "Justamente ( dice el Sr. Uri­
be ~~serta~1o_n párrafo 5. 0 ) llamaba el gran Pa,.. 
dre ~- Ge_rommo al argumento negativo tomado 
del silencio de los e~~ritores contemporáneos, ar­
gumemo, por su debilldad de paja y estopa." Aun 
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el célebre defensor del argumento negativo J uao 
Launoy, (part. l. ctl tomo 2. 0 de sus obras) dice 
que se debe pesar la fuerza de est.e argum~nto, 
teniendo en consideracion el hecho que se mega, 
los usos establecidos, la tradicion que lo confirma; 
que la fuerza probativa de este argumento será 
firmisima algunas veces; otras tendrá alguna pro­
babilidad; y otrO,S, ninguna, y esto sucede /,(1,S mas 
veces. En este punto no puede establecerse regla 
alguna, y por eso el de calificar de fuerte ó débil 
el argumento negativo, en un caso dado, ~ebe de­
jarse al juicio prudente de los sabiot." _¡~1serable 
medio de prueba aquel que su mas acernmo de­
fensor confiesa que no puede sujetarse á regla al­
guna y cuyas demostraciones, si así pudieran lla• 
mars~ carecen de probabilidad las mas veces! Pe­
ro ya q~ esta_es la clave que ha em~eñado el Hér­
cules académico, tratemos de ecsammarla de cerca 
para parar sus golpes y Yeamos las re~las que so­
bre su racional uso estable"Cen los críticos de me­
jor nota. 

Regla l. cti "Los autores cuyo silencio se ale--
<ra no solo han de ser contemporáneos al suceso; 
~i~o tambien deben haber ecsistido y escrito en el 
mismo pais ó cercanos del lugar en que se supone 
acaecido el hecho sobre que se disputa." 

2. e11 "El silencio debe ser universal; esto es, 
ningun escritor, historiador ni document? fehacien­
te, deben haber referido ni hecho menc1on del su-
ceso." 

3. ctl Ha de haber certidumbre de que n~ se 
han perdido los escritos ó monumentos públicos 
en que pudiera estar consignado el hecho." 

4. ctl "Los es~ritores que callan el hecho, haa 
de tratar materias relativas á él, tales que natw:31 
y oportunamente lo hubieran referido si lo supie-
ran." 

5. ctl Q,ue las circunstancias en que se encontra• 
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ron sean tale~s, que h~~ria i~defec tiblemente llega­
do el ~echo a su noticia, si en realidad hubiera 
acaecido." 

6 = "Q, . 1 · u~ m e temor,. las consíderaciones, el 
resl;}eto, el od10, el de~pre?10, la adulacion, ni otra 
pas1?n alguna hayan mflmdo en el silencio de los 
escntores." 

,., ctl "Q, 1 · • ue n_o ~o~ste _la certidumbre del hecho 
por relaciones h1s~or1ca~ impresas, ó no impresas, 
con ~-1 que su ecs1stenc1a. pueda demostrarse; por 
tradic10ne~ co~sta_ntes y uniformes, por pinturas, 
estatuas, mscr1pc10nes, cantares públicos ú otros 
documentos históricos." · 

8 cti "El · · - · ~ _no e~sist!r en la actualidad un monu-
men!o o ~scr1to h1stór1co citado en ,comprobacion 
d_el suceso, no es razon para negar haber ecsistido 
s1en_ipre 9ue su ec~istencia se haga probat' por eÍ 
test1moruo de escritores de ciencia y probidad que 
aseguren haberlo visto ó leido." 

9. C'd. "Para que un escritor diciendo una cosa 
se entienda que niega otra, es menester que Ja una 
y 1~ otra. tengan tal repugnancia entre sí, que la 
ecs1stenc1a d~ la u~a escluya precisa y necesaria­
mente la ecs1st.enc1a de ]a otra." 

10. d "La negativa e'spresa de un escritor no 
destruye la afir~ac~on de otro, siempre que 'este • 
sea dotado de ciencia y probidad; tenga mas moti­
vo¡;¡ pa~a estar impuesto del hecho que su 
antagomsta, y goce de mas ]ibertad para espÜcar 
la verdad de los hechos. 

11 d "N · · . • o conviene citar, en apoyo de la nega-
tiva de u~ suce~, autores cuyas obras hayan lle­
gado m?tiladas o desfiguradas á nuestras manos; 
~ue olVIden hasta lo que ellos mismos han escrito; 
º. que pueda comprobarse con su mismo testimo­
ruo, que han ocultado ó faltado á la verdad en Jo 
que refieren." 

12· = L'La impugnacion de un hecho histó-
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rico debP, hacerse de buena fé y solo buscando la 
verdad: no se deben pasar por alto las pruebas 
alegadas en contrario, ni dejar sin analizar las res­
puestas que hayan dado á los argumentos los sos­
tenedores de la sentencia contraria: la falta de 
ciencia de uno de los historiadores y la debilidad 
de las pruebas que alegue no deben hacerse trans­
cedentales, ni hecharse en cara á los otros escrito­
res, ni menos fundarse en ellas para negar el he­
cho que se disputa. Por último, el que niegue un 
hecho histórico debe haber leido no solo algunos, 
sino todos los escritos en cuyo silencio pueda apo­
yarse la nrgativa; y haber ecsaminado por sí mis­
mo, leido y traducido, tambien por sí mismo, los 
documentos citados en favor ó en oposicion del 
hecho disputado.11 

A la luz de estas reglas, cuya esactitud y bue­
nos fundamentos facilmente pueden demostrarse, 
ecsaminarémos la "Memoria sobre la.s a~riciones y 
el culúJ de Numra Seiwra de Guadalupe de Mé.1:ico 
leida en la real Academia de la Historia por su in­
dividw supernumerario D. Juan Bautista Muñoz." 
Para hacerlo con método y no ocultar nada de la 
fuerza de sus argumentos, copiarémos literalmen­
te sus palabras en la edicion que nos <lió de ella el 
Sr. Alcocer, siguiendo el número de sus párrafos, y 
limitándonos á lo que dice relacion á nuestro objeto, 
sin distraernos á sus opiniones singulares sobre el 
valor relativo de las tradiciones, en que tanto han .en­
contrado que reprender los sabios que me han pre­
cedido en este trabajo. Y como á cada paso nos ha 
de ser necesario referirnos á lo que tenemos asen• 
tado en la primera parte de esta obrilla; en obvio 
de largas citas, que suelen prolongar y redondear 
mal los periodos, solo indicaremos el lugar conve­
niente con las iniciales de Parte Primera (P. 1. -as ) 
y el número del periodo .. 

-i­

VA.PITIJLO II. 

''Confi · · _esion~s apreciables del Sr. Muñoz: 
Pequenas 1nesactitude.s en que incurre." 

NUM~RO PRIMERO. 

TESTO DEL SESOR Mus·oz. 

"Daré la rela · d 11 · N t S - cwn e e as (la:s Apariciones <le 
cri':s ra .: euora ~e Guadalupe) segun se haya es­
V fpor D. Mariano Fernandez de Echeverria y 
d ey ia, natural de .Nueva España riquisimo de 
oc•~m~~:°s tocantes á su historia ~nti ua 

la escr1b10 de propósito " (P~ .. fi 2 l d ' y que 
moria.) · aua O • e la l\le-

tan
·'.~slta relac1on de Veytia es conforme en lo sus-
c1a con la que - d" d ubr - . . a me ia os del siglo pasado 

~ ico el Lic .. ~iguel Sanchez, primer historiador f ~sta.¡, ~ar1c1ones; con la que en 1666 Cicribió 
e,, r. m Bec~r~a Tanco, maestro de lengua me­
x1can_a, i cate~ratico de matemáticas y con las 
j~;~~me~do ª estos lúcieron el célebre D. Carlos 
. II~puenza y ~ngora, su copiante Gemelli Carre­

ri, e . Florencia D Ca ta c b otro ,, [P- , · ye no a rera v algunos 
s. arrafo 10 de la Memoria.] · 

CONTESTACIOX 

J 1 ~ °?m0 leal cahallero se conduce el Sr D 
, .uan Bauti~~ Muíioz, confesando que "el s,:. Vcy: 
~ que escribló de propósito la relacwn de las 
~fue _ri<Juísimo ~ de dJJcumentos tocantes~ 

antiguade lhreva &paña." Ni es me­
llOB franco apellidando "c0,d;re'' á D. Cárlos de Si­
~ y Gongora, que ciertamente mereció este 
l§&?noso ren~mbre por la variedad de sus conoci­~t,: teóncos y práctiCC?s!. su escogida erudicion, 

mente en las antiguedades mejicanas, y 
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por su consagracion á investigar y recopilar los 
monumenoos de la historia de Nueva España. 
Honra sobre todo al Sr. D. Juan Bautista la con­
fosion de que "se confonna en l~ sy,stancial la rela­
cion de Veytia con la que escrwieron Sanchez, y 
Becerra Tancu el Padre Florencia y algunos otros;" 
porque el habe'r tenido por historiadores la Apa­
ricion Guadalupana á hombres tan versa~os en 
las antigüeclades de Méjico, y la confon!11dad en 
lo substancial del relato en todos los escritores del 
prodigio "engendra sospecha en el áninw de cuoJ._ 
quwra" de que la Aparicion "rw es un cuento ni 

wna fábula" sino un hecho histórico apoyado en 
sólidos fundamentos; si es que algo valen los cá­
nones de la crítica, y las reglas del testimonio de 
los hombres. 

2. = Despues de este tributo debido á la ~ue­
na fé y lealtad del Sr. Muñoz, nos es muy sensible 
tener que notar algunas inesact~tudes escap~daa 
sin duda á la dilig-ente investigacion del Sr. H1s~ 
rio<rrafo de Indias. Sea la primera, llamar al Lic. 
Miguel Sanchez "rnimer historiador de esta,s a~ 
cwnes," porque como no cr~emo_s que el,Sr. MunOIJl 
l;,orre del catáloo-o de los lustoriadores a todos a­
quellos cuyas obras no han sido impresas, aunq~ 
conste haber sido escritas; ni podemos suponer Jg· 
norase que el Lic. Miguel ~a?chez ocurrí ó para 
escribir su historia á la. curwsidad de algunos an­
tiguos que conservaban pape~ de <f.!-W sacó su reltr 
to ni nos es dado presumir olvidase que Be­
cerra Tanco asegura "en la relacion que escribió 
en 1666" que ella es conforme á los co/rúar~ tpJI, 
oyó él misrn,o, camar en /,a pl,aza ikl &:nt,u:trw an­
tes de la inuni/acion" (y los cantares entre los me­
jicanos sabia bien el Sr. Muñoz que eran-~ 
1nRJ'ltos hisVJricos ); lo era un mapa que vio en 
poder de D. Fernando de Alva (y los mapa_s ~ 
bien entre los mejicanos eran y son todav1a Jt11o 

1 
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trumentos' de la hisooria ); y su relacion especial­
mente ~n cuanoo á los diálogos entre la Señora y 
J?~n Diego,_ era sacada de /,a relacion de la,s Apa­
r~ escrita ¡x,r urw de los indios mas pr(Jl)ectos 
que primerarrumte se e_ducaron en el co~oio de San­
ta Oruz !'ª!telolco; m podemos imaginar sin hacer 
un agravio a su buena memoria de hisooriador 
que habiendo leido "tantos autores como han escril,¿ 
de las cosa,s de Nueva España antes de esa 
é~ (~a ~in:,los del siglo pa,sado )" no hu­
biera sabido, siq~nera por el testimonio del céle­
bre D. Carlos de Sigüenza y Gongora, que ese indio 
tk /ns mas pr(Jl)ectos que se educaron en el Cole f!io 

. de Tal.telolco, y que escribió la relacion traducida 
~r Becerra Tanco, se llamaba D. Antonio Vale­
riall?!. el cu!l ,:$Cribió antes de esa época, puesoo que 
~uno ~n 160v; y en fin, no nos es lícito dudar hu­
biera visoo el Sr. Muñoz citado en el Padre Flo­
rencia ( que indudablemente habría leido toda vez 
que lo cita) ese cd:ntico que ofreció transcribir aun­
que despues omitió hacerlo por las razone~ que 
~presa, compuesoo por D. Francisco Plácido, se­
nor de Atzüapotzalco, para cantarse en la solem­
n~ traslacion de Nuestra Señora á la primera Her­
m1ta, _I~ que acaeció poco tiempo despues de la 
~pancion; to~o _esto nos hace creer que el Sr. Mu­
noz salvo rnelwri, padeció una pequeña inesactitud 
llamando al Lic. Miguel Sanchez "primer historia­
dur de esta,s Apariciones." 
. 3. ~ Pésanos en gran manera notar otra ligeri­

snna mesactitud del Sr. D. Juan Bautista cuando 
nos certifica "que la relacion de Veytia se ~onforma 
con las q~~ siguiendo á estos (Sanchez y Becerra 
Tanco) hicieron ~l célebre D. ~árlos de Sigüenza y 
Gong~ra, su copiante Gemelh Carreri, el Padre 
Francisco Florencia, .... y algunos otros." Dué­
lenos enconn:ar esa pequeña inesactitud, porque 
algunos podrian sospechar que el Sr. Muñoz no 

" 
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...i.a leido ni al célebre D. Carws de Siguenza, ~ 
ii su copiame Gemelli Carreri, ni al Padre PJ:a~ 
co <k Fwrencia. El cé/,ebre D. Cárws de Siguen,. 
za Sr. Muñoz, no puede haber seguido á Sanc~es 
y Becerra en su relacion ~istórica, po~ la sen~~ 
tJima RAZON de que rw hizo tal re_lacwn: e~cr1b10 
un Poema titulado Primavera IndW,na ó idea de 
Maria Santisima de Guada/,ipe de México, copúula 
de Flore,s; pero un Poema aunque sea_la Il~ di 
Odisea ó la Eneidn,, no es una relacwn historlbJ. 
Al hac~r esta cita de Sigüenza, olvidó sin duda el 
Sr. Muñoz, por una de aquellas distracciones tan 
frecuentes á ciertos críticos, que el Padre Flore• 
cia en el cap. 34 núm. 363, había escrito que ".dJJ 
Lic. D. Cárl,osde Sigüenza y Gongora anda nn­
~so este milagro, en octavas heróicas, animadas 
~ ~uel estilo poético, que con e! sobre n?mbre he­
redó del mayor poeta de Espana D. Lms ~e Gon­
gora su tio.)) De esta obra en que anda im:pr!f!' 
esw milaizro es la única en que se tenga notu:a 
que Sigü

0
e~a haya referido las apariciones; pe_ro 

las ha referido como poeta; y los poetas no_ so~_ hia­
toriadores aunque entre ellos figuren V1rgilio J 
Homero. 

Y Genielli Carreri, el copiante de Sigüenza tr.o­
piaria la relacion de las apariciones que no escrri­
. bió D. Cárlos1 .... ¡Curioso seria en gran manen! 
Doloroso muy doloroso, nos es tener que confesar 
que no h~llamos que responder á estas sevel'88 
palabras con que el Sr. ~lcocer c?nclu ye sus _ob­
servaciones sobre este ligero deshz del Sr. His'°' 
rio1rrafo de Indias. "No hay mas sino que miran­
do io que figura Sigüenza en l_os escritos <?"uada­
lupanos• por censor de Flore1,1c_1a; por la queJa que 
formó este á causa de que atnbuyó al Padre Me_!l­
dieta el manuscrito que le franqueó; por ser dueno 
de semejante documento; y por haber escrito sobre 
muchas materias de América, dw por sentado lo ha-
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ria sobre las apariciones relacionándolas y de consi-' 
guiente tambien Gemelli, pre se aprovechó no poco de 
sus_l~s. Ene~to .s~ vé claram~nte establece con 
jacilúkul, u!1' principio, ~e que se sigue que partiendo 
de_él con ligereza, tropieza á cada paso, y se desca­
mina en sus rumbos." 

Pero á lo menos, se dirá, el Padre Florencia se­
guiria al Lic. Sanchez y á Becerra Tanco en su 
relacion histórica. Desgraciadamente ni aun esto 
es cierto. Oigámos al mismo Padre Francisco de 
Florencia sobre el juicio que emitió respecto de 
las obras de Sanchez y Becerra y qué relacion 
histórica se propuso por modelo." El primero á 
cuya :pluma debió noticias públicas en lo escrito y 
en lo impreso la Santa lmágen de Guadalupe fué 
el Lic. Miguel Sanchez .... Pero como su' <fu­
riosa y entretenida amenidad de floridas erudicio­
nes, cortando á cada paso el hilo dR, la historia di­
vierte el camino derecho de la narracion conti~ua­
~a á !os que profesan letras, y se deleitan en sus 
~ngemosos conceptos; y á los que no las profesan, 
mterrumpen ~l gus_to d~ la leyenda, se hech.oha me­
nos una relacwn historial y se!!Uida del milagroso 
suceso." (Estrella del Norte lap. 14 números 181 
y 82.) 

"Esto he no~do, por quien hubiere leido el su­
~ragio de! Lic. Becerra Tanco que presentó en las 
mfo~~ac10nes q_ue de la tradicion de este milagro 
se h!c1eron el ano de 1666, no estrañe <4,uuna dife­
rencia que hay en contarlas entre dichos autoresy este.' 
por que- a~que la ~ay en las p~Jabras no la hay en 
lasustanc1a .... Y a la ~uka d1ce,_que: traduj9 .ftel,­
mente las palabras mexicanas; y anade ~ quit.ar 
de e~las cuo.lquif:ra C?Sª, es detraer la verdmJ, y pun­
t~idad de la historia.=A esto digo que con licen­
c1a suya hicieron muy bien ws sobre dichos aul,ores 
e,~ no ceñirse litcrabnentc á las pal,oJn,as y/rases me­
:,:1:(anas; por t1ue estas que en su idioma suenan 
bien fl los q~e lo entienden: vueltas en castellano 
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.,l)1110 están en su fuente, degeneran y desdicen 
del decoro y decencia que en el mejicano les dan 
las partículas reverenciales propias de esta lengua, 
que no tiene la nuestra castellana: y así salen las 
palabras tan nimiamente afectuosas, que parecen 
irreverentes y no dignas de la Magestad de la Se­
ñora que las habló, y del respeto de Juan Diego 
cuandQ l:i.s dijo. En el mejicano, como lo' afec­
tuoso y tierno de ellas está embebido en los rev~ 
rencial del estilo de la lengua, suenan bien, y cau­
san á un tiempo respeto y amor." (Estrella del 
Norte, cap. 7, números 46 y 47.) "A estas le 
aplicó el año de 1660 el Padre Mateo de la Cn11, 
profeso de nuestra Compañía de J"esus, y predi­
cador de calificado talento y espíritu, y la ajustó 
ccfft tan cabales de perfecta, que es á mi sentir y 11 

• ck 111,iu;lws, la mas bien escrita relacion ( de las apa, 
riciones) que ha salulo." "A esta rela.cion, y á • 
autor tkbo w nUt.S sustancial de esta historia á qta 
he 'lllJl,¡,rado ajustarme en w narrado." [Estrella 
dei'ffi>rte, cap. números 183 y 84.7 

El Sr. Muñoz dice que el Padre Florencia "IÍ!' 
guió al Sr. Sanchez y á Becerra Tanco en su fe. 
lacion')ilistórica; y el Padre Florencia critica é im­
pugna á Becerra y á Sanchez; y nos asegura que 
á quien ha procurado ajustarse en w nan-ado, es al 
Padre Mateo de la Cruz, á quien l\luñoz ni ,¡. 
quiera noml>ra. Esta es, no hay que dudarlo, 
otra pequeñisima distraccion del Sr. D. Juan Bau­
tista; perdonable, muy perdonable, al que "ha vil­
to [ son palabras del Sr. Muñoz] muchisimes pa~ 
les del Obispo Zumarraga, de los religiosos y de 
toda cl~de personas que vi,·ian en Méjico par 
aquel tiempo, y en todo lo restante del siglo XVI'~ 
DE>.sde lti.,_ la lectura de tantos, tantos papelea 
<lel siglo XVI, hizo olvidar lo que escribió en el 
~iglo ~VII un autor que se propone impugnar el 

, Sr. Muñoz: hasta un poeta ha dicho que ''el an\1Df 
no puede ocuparse á la ,-ez de truchas cosas." 
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~encio de los escritores contemporáneos: :11 
es tal como lo figura luñoz." 

NUMERO SEGUNDO. 

TESTO DE LA MEMORIA, , 

( i"~t;)é que hasta_ D!ediados del siglo pasado 
e . n? se publico relacion alguna de tan 

estraordmar10 suceso." (Párrafo 11 ]. 

CON'l1ESTACION. 

l. C\1 • Si el Sr. Muñoz por no haberse publica-
~º relacion alguna hasta mediados del siglo XVII 
~:~e que tan estraortlinario suceso no ha acae~ 
Z:, o, ~memos, y muy mucho, que los A.rqueól,o.cros 
banFíl,(,bJgos Y <lemas ralea de aficionados que ~ca~ 

en lagos, 1~ falt.en al_ respeto que su reputacion 

pal
men;,ce, y se msurreccionen, ó pronuncien ( es la 

a ra de moda)_ contra el despotismo con ue 
con _una _pl~ada mtenta privarlos del alimentJde 
~ftm~1gencias, y del pla~r de ir en zaga de pa­
f'<MA fMJ<JS, <k>cument,os am1.guos, inscripciones em­
poloodás, Y !™1:1-~tos n~in0808, para l"t'stablecer 
11_11 hecho histórico, o destituir de fundtmento ver 
s1ones adulterad Ba" ~• d . -as. Uº ~ peso e semeJante ana-J::.~ de~n ~r en el trabajo fmprobo de 14 .,b,._ 
¡¡:ene.sia; reirse en sus vigotes de Mr. Chaúi~ 
re~ue ha emp!eado lo mejor de su vida en inter-

p , Y tnducu geroglfli,cos que ni~no antes 
que ti ha llamado por intérpret.es de la i;eto . . • 
compadecerse caritativamente de Mr D ' A na, y 
~~ ha ido á interrogar /& tJiejar PiramZae 
~, para poder denunciar á la sabia Europa, 

2 

' 


